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            Capítulo uno

          

        

      

    

    
      —Jamás me habría casado con ese canalla si hubiese sabido que resultaría ser un imbécil de proporciones épicas.

      Kayla Brooks, una destacada abogada de divorcios, especialista en casos reñidos, estaba sentada en su escritorio, frente a una clienta. Mantenía sus rasgos cuidadosamente controlados en una expresión impasible, que no traicionaba ninguna de sus emociones. Su reputación era tal que otros abogados eran propensos a gruñir cuando veían su nombre registrado como abogada de la parte contraria. Su conducta serena estaba en claro contraste con la de su clienta, quien estaba lo suficientemente alborotada por las dos. Kayla golpeteaba el lápiz sobre el anotador amarillo frente a ella.

      —Bueno, Sue, el hecho es que sí te casaste con él. Eso significa que debemos basar nuestras decisiones en donde estamos ahora, no en donde ustedes comenzaron quince años atrás.

      La clienta se inclinó hacia adelante y entrecerró los ojos.

      —El problema es que me casé demasiado joven —afirmó. Kayla resistió la necesidad de suspirar. Si tan solo tuviera un dólar por cada vez que oía eso, habría ahorrado casi lo suficiente para comprar su propia isla en el Caribe—. Veinte... Esa era la edad que tenía cuando caminé por el pasillo de la iglesia —continuó la clienta; era claro que estaba entusiasmándose con su diatriba—. ¿Quién hace eso?

      Solo un alma desencaminada, en opinión de Kayla, pero se guardó el pensamiento para sí misma. Sus opiniones personales sobre el matrimonio eran solo suyas y nada que compartiera con sus clientes. Pero estaba completamente de acuerdo con la teoría de que un matrimonio a temprana edad era un matrimonio condenado.

      —Supongo que no hubo un acuerdo prenupcial.

      La respuesta fue un resoplido burlón.

      —Sí, claro. Un acuerdo prenupcial. En esa época apenas teníamos dos tenedores. Teníamos que comer del mismo plato.

      Kayla contempló a su clienta. Ella y Sue tenían casi la misma edad: alrededor de treinta y cinco. Lo que tenían en común era el pelo color miel, los ojos azules y una similar contextura atlética y esbelta. Sabía que su clienta había ido a una pequeña universidad de mujeres en el este, al igual que ella, pero ahí terminaba lo que tenían en común. Sue se había casado; ella, no. Sue se había concentrado en ayudar a su marido a desarrollar su carrera, mientras que Kayla había priorizado la suya. Ella no tenía hijos. Sue y su marido tenían dos hijos en la escuela secundaria. Kayla no envidiaba la situación de su clienta: de repente, se había convertido en madre soltera porque el marido, harto de vivir en el Medio Oeste, se había mudado a Los Ángeles. Solo. La angustia de Sue se notaba en su voz cuando hablaba de su futuro exmarido, algo muy común entre las clientas de Kayla. En especial, aquellas que se habían casado con su primer amor a una edad muy temprana. Tendían a ser aquellas a quienes las habían agarrado por sorpresa. Se habían casado en su juventud, y cualquier habilidad de adulto que habían aprendido para manejar las crisis lo habían hecho mientras crecían juntos. Por esa razón era tan doloroso ser testigo del rompimiento de un matrimonio. A pesar de lo que pensaban sus padres y amigos, la elección de Kayla de especializarse en divorcios no le había amargado su actitud frente al matrimonio. Pero la había llevado a establecer algunas reglas estrictas. La principal era madurar antes de casarse. Aprender quién es uno antes de comprometer su futuro con otra persona.

      —¿Tienes hijos? —continuó Sue. Su voz sobresaltó a Kayla, y la sacó de su ensimismamiento—. No veo ninguna foto, así que supongo que no. —Observó la oficina y se detuvo en la fotografía enmarcada de la sobrina de Kayla sobre el mueble detrás del escritorio—. ¿Quién es ella? Es una joven hermosa.

      Kayla giró sobre la silla, tomó el portarretrato y se lo entregó por encima del escritorio.

      —Es mi sobrina. —Sonrió, como siempre hacía cuando pensaba en Whitney—. Es hija de mi hermana mayor. Ella es la prueba viviente de que una madre soltera puede criar hijos maravillosos. —No mencionó la ardua lucha que enfrentó su hermana después de que el padre de Whitney las había abandonado. Sue tenía sus propias dificultades por delante, que conocía muy bien. Lo que necesitaba oír de Kayla era que sería posible que sus niños saldrían bien. Y con seguridad que así sería: a los ojos de Kayla, Whitney era la joven más equilibrada, centrada y feliz que conocía. Kayla la adoraba con locura.

      Sue le devolvió la fotografía con la primera sonrisa que Kayla le había visto en su vida.

      —Es una joven adorable; se parece a ti. —La sonrisa desapareció—. Tan solo no permitas que haga algo estúpido como casarse con el primer muchacho encantador que aparezca. Es un suicidio emocional.

      Ella no tenía de qué preocuparse. Lo último que haría Kayla sería quedarse sin hacer nada y observar a Whitney sabotear su futuro por perder el enfoque e involucrarse demasiado con alguien antes de establecer ese futuro. Expresó un comentario tranquilizador antes de dirigir la conversación de vuelta a las aflicciones de Sue. Pero, mientras estudiaba los informes financieros que esta le había entregado, tomó nota mental de preguntarle a su sobrina si estaba viendo a alguien. Sabía que Whitney tenía citas casuales, pero no había mencionado ningún novio actual. Por lo menos, nada serio.
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      Kayla estaba a la mitad de su almuerzo cuando oyó que la puerta principal de la oficina se abrió. Un vistazo al reloj le confirmó que no podía ser su próxima clienta, no tan temprano. Tal vez era un mensajero con los expedientes que había solicitado al juzgado. Apartó la ensalada y se puso de pie para ver quién era. Pero había dado unos pocos pasos antes de oír a su sobrina expresar un saludo. Una sonrisa encantadora se dibujó en el rostro de Kayla. Abrió los brazos y envolvió a su persona favorita en todo el mundo.

      —Whitney, cariño, qué adorable sorpresa. No te esperaba. —Dio un paso atrás y contempló a su sobrina. Vestida con unos vaqueros gastados y una remera de la Universidad de Ohio, era el vivo retrato de la salud—. Aguarda, no sucede nada malo, ¿no?

      La risa de Whitney era desenfadada.

      —No, al contrario. Tengo buenas noticias y quería compartirlas en persona. —Apoyó el bolso sobre la silla más cercana a la puerta. Echó un vistazo al almuerzo sin terminar de Kayla—. ¿Te interrumpo?

      Kayla señaló la silla junto a la suya mientras regresaba a la mesa.

      —Para nada; sabes que siempre tengo tiempo para ti. A menos que esté en un tribunal...

      —... despellejando a alguien —bromeó su sobrina, con un brillo en los ojos.

      Kayla hizo una mueca.

      —Muy graciosa. Ahora siéntate y cuéntame por qué parece que estás tocando el cielo con las manos. Aguarda, ¿es por ese semestre en París? ¿Te dieron la beca?

      Whitney sacudió la cabeza.

      —Mejor que eso.

      ¿Mejor que un semestre gratis en París? Tenía que oír eso.

      —No me digas que te ofrecieron un puesto como profesora adjunta. Sé que hace rato lo deseabas.

      Whitney sacudió la cabeza otra vez. Se sentó, con las manos sobre el regazo y con los ojos fijos en Kayla: era evidente que estaba encantada por algo. La felicidad de Whitney, cualquiera fuese la razón, era contagiosa porque la sonrisa de Kayla era igual a la de su sobrina. Esta se acomodó la trenza platinada sobre el hombro con la mano izquierda.

      —Vuelve a intentarlo.

      Kayla examinó el rostro de la sobrina. Adoraba ser tía, en especial ser la tía de Whitney. Había sido una beba fácil, una niña fascinante, una adolescente casi sin problemas, y Kayla no podía estar más orgullosa de la joven en la que se había convertido.

      —No sé, cariño, pero, sea lo que fuere, estoy feliz por ti. Estás radiante. —Una idea la sacudió—. ¿Ya llamaste a tu madre? Tal vez debas contárselo a ella primero.

      —No te preocupes: ella sabe que eres mi segunda madre. —A sus palabras les siguió una sonrisa.

      Kayla se reclinó en la silla y ladeó la cabeza mientras contemplaba a la única hija de su hermana. Su sobrina brillaba como si la hubieran encendido desde el interior. Repasó las últimas conversaciones para ver si había olvidado algo de lo que Whitney había compartido con ella, pero no creía que fuera así. Como muchas personas de su edad, las conversaciones de Whitney estaban llenas de ideas y planes apasionantes que quería llevar a cabo. Eso, a los veinte años, era exactamente como debía hacer.

      —No me digas que decidiste presentarte como candidata a presidenta de la clase.

      —Tal vez el año que viene. Entonces, ¿te rindes, tía Kayla?

      Kayla rio.

      —Estoy lista para pasar a la parte de la celebración. Adelante, cuéntame las noticias. —A falta de palabras, Whitney extendió la mano izquierda y sacudió los dedos—. ¿Te hiciste manicuría?

      —No, tonta. Mira el anillo.

      Algo en el tono de la sobrina disparó una alarma en la mente de Kayla, pero obedeció y dirigió la atención a la joya. Un zafiro de corte cojín sobre un anillo de oro ceñía el dedo anular de la mano izquierda de Whitney.

      —Es precioso. —Levantó la vista y miró a la sobrina a los ojos—. Dime que te quedaste despierta viendo el canal de venta de joyería.

      —No.

      —¿Tu madre te envió un regalo de cumpleaños adelantado? —Su tono de voz sonaba esperanzado hasta para sus propios oídos.

      —Nada que ver. —Whitney bajó las manos y las dobló sobre la mesa como si se preparase para una negociación conflictiva—. Es un regalo de Matthew.

      —Matthew. —Kayla dejó que el nombre diera vueltas en su cabeza varias veces. ¿Matthew? ¿Lo había mencionado Whitney en alguna ocasión anterior? Recordó la cena que habían compartido a principio de semana. El nombre de Matthew no se había pronunciado; estaba segura de eso. Hacía poco Whitney había pasado un fin de semana en casa de Kayla. No se había hablado de ningún novio. ¿Qué demonios había sucedido para que ese Matthew hubiera pasado de no ser digno de mención a novio en tan poco tiempo?

      —Bueno, ¿no dirás nada? —inquirió Whitney.

      Kayla se aclaró la garganta mientras su mente luchaba por encontrar algo que decir.

      —Emmm… Matthew tiene buen gusto en joyería. El anillo es precioso. —Soltó un largo suspiro—. Pero ¿quién es él y por qué te compra regalos costosos?

      Kayla observó a Whitney mostrar una sonrisa tan amplia que temió que a su sobrina le dolería el rostro por el resto del día. Sus ojos también brillaban, lo cual solo ponía a Kayla más nerviosa.

      —Matt es el hombre más maravilloso de todo el mundo. Oh, tía Kayla, ni siquiera tengo palabras para contártelo. —Unió las yemas de los dedos y se las llevó a los labios.

      —Entonces, ¿te compró un anillo de amistad? —indagó Kayla—. De verdad, es encantador, aunque es un gesto un poco grande si recién comienzan a salir. —Cuando la sobrina no habló, Kayla siguió adelante. El silencio no presagiaba nada bueno, y ella no quería escuchar lo que implicaba—. Tal vez, después de que hayan salido por unos seis meses, podríamos cenar juntos. Después de todo, no tiene sentido conocer a alguien si solo está de paso en tu vida.

      —Tía Kayla...

      —Tu madre ya habrá regresado para entonces. —Kayla estaba divagando, y lo sabía. No era propio de ella, pero el pavor frío y espeso que trepaba por su interior desde los dedos de los pies no era nada que hubiese experimentado antes. Respiró profundo para tomar fuerzas y continuó—: Debe regresar a casa en mayo, ¿verdad? Perfecto. Tú cumples veintiuno en junio. Planeábamos darte una gran fiesta...

      —Tía Kayla, por favor...

      Por primera vez Kayla ignoró a su sobrina.

      —...Y, si aún continúas saliendo con Matthew, entonces, con todo gusto, invítalo a la fiesta.

      Whitney estiró las manos por el escritorio y tomó las de Kayla. Esta se quedó mirando el zafiro, temerosa de levantar la vista y ver la confirmación de sus miedos en la expresión de su sobrina.

      —Mírame, tía Kayla.

      Ella observó ese par de ojos azules, muy parecidos a los suyos. Excepto que los de Whitney eran confiados y estaban llenos del asombro propio del amor joven.

      —¿Quién es Matthew?

      —Mi prometido.

      —Prometido —repitió Kayla, aturdida. Realmente no podía pronunciar más que esa sola palabra. Pero una explosión de preguntas detonó en su mente. ¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Quién era ese tipo? ¿Qué había sucedido con los planes de su sobrina para el futuro? ¿Qué control ejercía ese Matthew sobre ella?—. ¿Estás comprometida?

      Whitney rio.

      —Sí, es lo que la palabra “prometido” implica. —Oprimió la mano de Kayla—. Me casaré. ¿Puedes creerlo?

      No. Ciertamente, no podía. Era como intentar encajar un cuadrado en un agujero redondo. No funcionaría.

      —Creo que será mejor llamar a tu madre. No me importa qué hora es en Estambul.

      —No puedo. Está en un retiro de yoga, una especie de viaje espiritual en silencio, durante siete días. No puedo contactarla, a menos que sea una emergencia —explicó Whitney. Kayla necesitó hasta la última gota de autocontrol para no chillar: “¿Y esto no es una emergencia?”, pero no lo hizo. Por lo menos no en voz alta. Pero, en silencio, aunque fuera injusto, maldijo a su hermana por estar en Turquía cuando se la necesitaba con desesperación en Ohio—. Bueno, ¿no dirás nada? —preguntó la joven.

      Kayla no estaba segura de si estaba asintiendo o sacudiendo la cabeza, pero presintió que estaba respondiendo de alguna manera.

      —No sé qué decir —al fin logró expresar.

      —“Felicitaciones” sería algo lindo de oír —sugirió Whitney.

      Kayla se quedó mirándola. Su sobrina se veía completamente al revés del modo como se sentía ella. Whitney parecía tranquila, compuesta, inclusive serena. Kayla, por su parte, temía que su cerebro estuviera incendiándose. Cálmate. Debes manejar esto de la manera correcta.

      —Me tomaste por sorpresa. —Más bien, me dejaste estupefacta. Se puso de pie—. Vamos a caminar. Solo una vuelta por las instalaciones.

      Sin esperar a que Whitney estuviera de acuerdo, Kayla rodeó la mesa de conferencias y la tomó de la mano. La llevó hacia la recepción y abrió la puerta. Un aire fresco de otoño la recibió. Inhaló y exhaló.

      —¿Estás bien, tía Kayla?

      No. No lo estaba. Pero ¿cómo podía decirle que se sentía como si le hubiera arrojado media tonelada de ladrillos encima? Esa no era la reacción que Whitney había ido a oír a la oficina.

      —Debiste saber que me sorprendería. Ni siquiera sabía que estabas saliendo con alguien. —Se obligó a mostrar una sonrisa que no tenía ganas de esbozar—. Caminemos, y podrás contarme sobre Matthew. —Mientras recorrían el camino que rodeaba el jardín de inspiración asiática del complejo, Kayla escuchó. Whitney no necesitaba aliento para hablar del hombre en su vida; su adoración era como combustible de cohete para la conversación. Jamás había oído a su sobrina hablar con tanto entusiasmo de alguien o de algo. Dieron vuelta al jardín dos veces antes de que Kayla se detuviera junto al puente que daba al estanque de peces koi—. Matthew parece una persona asombrosa.

      En realidad, parecía más un superhéroe que un joven universitario, pero la mente de Kayla se había despejado lo suficiente como para haber descubierto algo: Whitney estaba perdidamente enamorada de él, y Kayla debía andar con cuidado. Ella y su sobrina eran cercanas, y Whitney respetaba su opinión, pero eso no le daba luz verde a Kayla para romper su burbuja. Al menos no por el momento. Una vez que su cabeza dejó de dar vueltas, Kayla miró a Whitney a los ojos.

      —Sabes que todo lo que quiero es que seas feliz, mi dulce niña. —Reprimió las lágrimas que se habían acumulado en los ojos. Se obligó a sonreír—. Entonces, ¿cuándo puedo conocer a este hombre afortunado, que te robó el corazón?

      Whitney rio por lo bajo; eso la hizo sonar como una preadolescente. El corazón de Kayla anhelaba esos días lejanos, cuando los chicos apenas aparecían en el radar de su sobrina. En esos momentos, uno estaba más que parpadeando; estaba acercándose rápido a aquello de lo que Kayla temía que sería un aterrizaje forzoso.

      —Se muere por conocerte —le contó Whitney—. Esperábamos que estuvieras desocupada este fin de semana para cenar con su familia.

      —¿Tan pronto?

      —No planeamos un compromiso largo. Unos pocos meses como mucho, y tal vez ni siquiera esperemos tanto. —Apoyó la mano sobre el brazo de Kayla—. Sé que tu trabajo te ha vuelto una escéptica del matrimonio, pero necesito que estés feliz por nosotros. Matt y yo envejeceremos juntos.

      Kayla tragó con fuerza.

      —Las probabilidades no son buenas para un matrimonio largo y feliz. No cuando te casas tan joven.

      La sonrisa de su sobrina era benévola.

      —Debes admitir que tu mirada está sesgada porque todo lo que ves son personas cuyos matrimonios fracasaron.

      Kayla reprimió las palabras que se agolparon en la punta de la lengua. Se sentía extrañamente protectora de sus clientes. Ninguno de ellos, ni uno solo, había parecido feliz por divorciarse. Iban de aliviados a resignados, de tolerantes a enfurecidos, de heridos a desconsolados, pero ¿felices? No. Pero ¿cómo se le explicaba el dolor de sueños frustrados y el desamor a una joven de veinte años con un brillo especial en los ojos? La respuesta corta era que no se hacía. Al menos no con tantas palabras ni en ese preciso momento.

      —Estoy totalmente disponible este fin de semana —Kayla se oyó decir—. De hecho, no puedo esperar a conocer a Matthew.

      Y sus palabras eran sinceras. Cuanto antes conociera al prometido de Whitney, antes podría averiguar cómo apartar a su sobrina de un compromiso que estaba sucediendo demasiado rápido.
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      Zander Reed dio tres soplidos cortos al silbato y movió la carpeta sujetapapeles para llamar la atención de sus jugadores al otro lado del campo de juego. Les hizo señas para que regresaran adonde él ya estaba reunido con la mitad del equipo de fútbol americano.

      —Es todo por hoy, muchachos. No fue un mal desempeño en general —comentó una vez que estaban reunidos en el pelotón—. Pero tengo algunas ideas para jugadas nuevas, que quiero compartir con ustedes. —Contempló los rostros que lo miraban. Estaba más que orgulloso de sus muchachos, pero se esforzaba para que ese orgullo que sentía no se les subiera a la cabeza. Un jugador engreído no es un buen jugador—. La temporada fue tan buena que volveré a levantar la barra. Cuando entren al campo mañana, estén preparados para mejorar su juego. —Señaló el gimnasio—. Ahora vayan a ducharse. No quiero que mi vestuario huela como un establo.

      Con una buena dosis de bromas amistosas, el equipo se fue trotando hacia el vestuario. Zander observó el campo para asegurarse de que no faltaba nadie y de que sus asistentes estaban recogiendo el equipo de entrenamiento. Habló por un momento con el entrenador asistente antes de dirigirse hacia la oficina. Estaba a mitad de camino cuando vio una silueta familiar acercarse a él. Una amplia sonrisa apareció en su rostro al reconocer a su hijo.

      —Hola, Matt. Qué linda sorpresa. —Le dio un abrazo a su único hijo; nada de medios abrazos ni palmadas en la espalda para ellos. Matthew era su tesoro. Solo un abrazo de oso serviría.

      —Hola, papá, qué bueno que te encontré.

      Él miró a su hijo de arriba abajo. Con un metro ochenta y tres, Matthew era unos centímetros más alto que él. ¿Existía un hombre en el mundo que estuviese más orgulloso de su hijo que él? Zander lo dudaba.

      —¿Todo bien? Creí que tenías clase esta tarde.

      —Se canceló. Eso me vino de maravillas porque necesitaba hablarte de algo.

      —Claro, en cualquier momento y en cualquier lugar; la misma regla que cuando eras niño. —Estiró la mano y le oprimió el hombro con suavidad—. Camina conmigo, y hablaremos. Tengo una reunión con el equipo, pero podemos hablar mientras terminan de ducharse.

      El hijo caminó a su lado.

      —Sí. El tema es, papá, que quería hablarte sobre algo bastante importante. ¿Puedes decirme cuándo será un buen momento?

      Al padre no se le escapó la expresión en la mirada de su hijo. Eran cercanos, aunque no era de sorprender considerando que se había convertido en un padre soltero de tiempo completo para su hijo de dos años cuando solo tenía veinte años; prácticamente, él mismo era un niño. En retrospectiva, no hubiera querido que fuese de otra manera. Su hijo era su vida. Pero estaba feliz de que Matthew tomara otras decisiones. Ya habría tiempo para una familia y para responsabilidades importantes. Mucho más adelante. Dejó de caminar.

      —Haré tiempo para ti ahora.

      Su hijo le mostró una sonrisa de agradecimiento.

      —Gracias, papá.

      Zander llamó a sus dos asistentes para que se les unieran. Ellos trotaron hasta allí, saludaron a Matt y enseguida aceptaron manejar la reunión de vestuario. Cuando se quedaron solos, Zander señaló la mesa de picnic a la sombra de las gradas.

      —¿Aquí está bien? —consultó. Matt asintió. Se pasó las palmas por el pantalón; Zander sabía que eso era señal de que estaba nervioso. Se sentaron uno frente al otro—. Creo que sé de qué se trata.

      —¿Ah, sí?

      Zander asintió.

      —Sí, y no debes sonar tan sorprendido. Sabes que tienes todo mi apoyo.

      Matt soltó un largo suspiro.

      —¡Cielos!, eso es un alivio. Parece que me puse nervioso por nada.

      Zander golpeteó los dedos sobre la mesa.

      —No deberías haberte alterado, hijo. Lo sabes. Soy tu fanático hasta el fin, siempre lo fui.

      —Gracias, papá. Eres el mejor.

      —¿Cuándo te vas?

      Su hijo frunció el ceño.

      —¿Irme?

      —¿Al campo de entrenamiento? —De repente, Zander se sentía menos seguro que hacía un momento—. Eso es lo que querías decirme, ¿verdad? ¿Que regresarás a la Armada?

      —No, no es así.

      Zander se quedó sentado, observando al hijo. Adoraba su rostro más que el de cualquier otra persona. Ese hombre delante de él nunca
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